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1 ¿Quién teme al forastero? 
E n el Hollywood clásico había sido moneda co-rriente el cosmopolitis-
mo. Un buen número de pelícu-
las estaban ambientadas fuera de 
Estados Unidos, procedían de 
originales literarios europeos o 
remitían a modelos culturales 
(teatro de boulevard, opereta 
vienesa ... ) ajenos. Por otra parte, 
la huella europea se dejaba ver 
en la presencia de innumerables 
realizadores, guionistas y técni-
cos, inmigrados a Hollywood o 
nacidos en Estados Unidos pro-
cedentes de las grandes emigra-
ciones del XIX y los primeros 
años del siglo XX y en los que 
son evidentes (el caso de F ord 
sería un buen ejemplo) las hue-
llas de otra cultura. 
Francisco Llinás 
A la hora de contemplar el cine 
de los años 50, y un segmento 
concreto, como el que se estudia 
en estas páginas, del cine ameri-
cano (la ciencia-ficción), es im-
portante recordar esto. Como lo 
es señalar que, en los primeros 
años de postguerra, hay en el 
cine americano una huella evi-
dente de las heridas causadas por 
la contienda. Han aparecido en 
la pantalla una serie de películas 
en las que se tratan, a veces de 
forma superficial, otras más in-
cisiva, temas espinosos que vie-
nen a mostrar que América no es 
el más perfecto de los mundos. 
El antisemitismo, el racismo, las 
condiciones carcelarias, las se-
cuelas de la guerra y, sobre todo, 
la corrupción en todas las capas 
de la sociedad, bien visible en 
buena parte del gran cine ne-
gro de la época. Todo un cine 
que sería barrido o edulcorado 
por la caza de brujas, de cuyas 
heridas quedan aún las cicatri-
ces. 
En los años 50 el cine de Ho-
llywood, antes cosmopolita o 
critico, se ensimisma, se cierra 
sobre sí mismo. Es tm cine en el 
cual aparece, en todos los géne-
ros, y más aún en el de ciencia-
ficción, el abismo que separa el 
"nosotros" del "ellos", que mar-
ca la presencia obsesiva del otro, 
de un enemigo exterior o inte-
rior. Un título ajeno al género 
que aquí nos ocupa puede resul-
tar emblemático, Centauros del 
desierto (The Searchers, John 
Ford, 1956), en el cual el indio, 
casi un espectro, se convierte en 
obsesión, en este elemento ajeno 
al utópico modo de vida ameri-
cano. No es casual que en esta 
película quienes acogen, al final, 
a la muchacha largos años se-
cuestrada por los indios, sean in-
migrantes. El aluvión de pelícu-
las de ciencia-ficción que inun-
dará las pantallas americanas 
durante la década de los años 
cincuenta es un buen botón de 
muestra de esta irTupción del 
otro en una sociedad que se pre-
tende la mejor posible, ajena a 
perniciosas influencias de un ex-
terior siempre hostil al modo de 
vida americano. Si el cine fan-
tástico había conocido en los 
años 40 lm notorio declive, refu-
giado en series B en las que al-
guna pequeña joya no consigue 
disipar la grisura del conjunto, 
en la década que nos ocupa, y 
casi siempre bajo disfi·az cientí-
fico, se vuelcan sobre las panta-
llas múltiples productos, casi 
siempre también de se1ie B, que 
crean un discurso que pasa de un 
título a otro, que constituyen 
casi una película única, y en las 
que las Transilvanias de antaño 
se truecan en pacíficas comuni-
dades rurales norteamericanas 
amenazadas por elementos ex-
traños, casi siempre sujetos de 
dudosas intenciones. 
Que esta eclosión de productos 
de fantasía científica tiene algo 
que ver con la paranoia antico-
munista que afecta a la sociedad 
norteamericana es algo que pa-
rece indiscutible. Cie1tamente 
no se pueden simplificar las co-
sas, ni afirmar que detrás de todo 
marciano hay un comunista en-
mascarado. Pero en esta inva-
sión de alienígenas, elementos 
extraños al american way of !(le, 
aparece Lm retrato muy preciso 
de los temores que anidan en 
el inconsciente colectivo y que 
amenazan una suerte de Edén 
que sólo parece poder existir en 
una sociedad rural. 
Un marco geográfico 
No deja de resultar paradójico 
que las comunidades rurales 
sean el escenario de la mayor 
parte de películas del género, 
cuando hay en la sociedad un 
proceso inverso de urbanización. 
En última instancia, podríamos 
ver en estos pequeños pueblos 
aislados, muchas veces situados 
en el desierto, el sueño de los 
personajes que protagonizaban 
los viejos westerns, encamacio-
nes del mito del rancho propio 
que guiaba a los pioneros. Es cu-
rioso observar cómo la mayor 
parte de películas transcurren en 
el Oeste o, aunque no se precise 
claramente la ubicación geográ-
fica de la localidad, en paisajes 
que recuerdan inevitablemente 
los del western. Y aunque aquí 
nos interesan sobre todo las pelí-
culas de invasores, hay que seña-
lar que lo mismo ocurre con 
muchas de la variante de los mu-
tantes. 
Al analizar las películas tende-
mos muchas veces a olvidar las 
condiciones de producción, a se-
ñalar cómo determinados aspec-
tos del discurso proceden de una 
voluntad (autora! o no), hacien-
do abstracción de sus determina-
ciones industriales, algo que en 
ocasiones ha llevado a compe-
tentes analistas del hecho filmi-
co a interpretaciones (casi) deli-
rantes. Pero lo cierto es que, sea 
cual sea su origen, hay elemen-
tos concretos que construyen el 
discurso. Es evidente que si la 
acción de muchas de estas pelí-
culas transcurre en este medio 
geográfico, se debe a razones de 
producción. Si la acción transcu-
rre en el Oeste, mucho tiene que 
ver el coste que supondría lle-
varla más al Este, sobre todo si 
tenemos en cuenta que casi 
siempre se trata de películas de 
serie B. Si se circunscribe a una 
pequeña comunidad, es evidente 
que ello facilita no poco la labor 
del guionista. Si los extraterres-
tres adoptan forma humana, mu-
cho tiene que ver la dificultad 
de, con pocos medios, conseguir 
alienígenas verosímiles y que 
exigirían un mayor desembolso 
en efectos especiales. Pero, sea 
cual sea la causa última de esta 
insistencia en unos marcos geo-
gráficos muy concretos, en el 
desarrollo de una línea argu-
mental definida o un diseño de 
producción detenninado, es evi-
dente que el cine fantástico 
construye un mundo cerrado de 
rara coherencia. 
En La guerra de los mundos 
(The War of the Worlds, Byron 
Haskin, 1953) las intenciones de 
los marcianos son evidentemen-
te hostiles. Desembarcan en Lm 
pequeño pueblo y, como si Ho-
llywood se tomara la cosa como 
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La guerra de los mundos 
(Tile War ofrhe Worlds. 
/953). de Byron Haskin 
El enigma .•. de otro 
1111/ll{[Q (The Thing from 
Another World, 1951 ), 
de Howard Hawks y 
Christian Nyby 
una cuestión personal, en un in-
oportuno momento: cuando la 
gente se dispone a entrar en el 
cine en el que se proyecta San-
són y DaliJa (Samson and De-
lílah, Cecil B. DeMille, 1949). Y 
uno de los que están frente al 
cine es el clérigo, con lo que, de 
pasada, la Paramount le indica aJ 
espectador que el delirio de De-
Mille está avalado por las autori-
dades religiosas. Cuando el clé-
rigo se dirije a los marcianos en 
son de paz y exhibe la Biblia, 
será convenientemente aniquila-
do, porque, sin duda, estos mar-
cianos son ateos, además de beli-
cosos. El hecho de que no reco-
nozcan la suprema verdad bíbli-
ca indica ya que no tienen reden-
ción posible y este desconoci-
miento de la Verdad provocará 
su derrota final . Porque cuando, 
tras superar las barreras de las 
pequeñas comunidades, destru-
yan la gran ciudad, se toparán 
con la intervención divina, dada 
por un simple corte de montaje: 
los fieles rezan en la iglesia, se 
afirma que sólo un milagro pue-
de salvarlos, e inmediatamente 
los marciario's son aniquilados, si 
bien la voz en off nos indica que 
es a causa de que no están inmu-
nizados contra las bacterias te-
n·estres. 
Película ésta más que significati-
va, porque en ella se exacerban 
muchos de Jos elementos que 
aparecen película tras película. 
Comienza en una pequeña co-
munidad en la que no existe (al 
menos no aparece) la autoridad 
civil. Cuando los marcianos la 
atacan, interviene directamente 
el Ejército, con annamento pe-
sado. Pero los marcianos han 
atacado todo el mundo, aunque, 
como en tantos otros títulos, el 
mundo es identificado con 
América, no en vano ésta se pre-
tende primera potencia que dicta 
su política a los países bajo su 
influencia. Significativamente, 
en el diálogo se alude a la des-
trucción de múltiples ciudades y 
países en todo el mundo, pero 
ninguna de ellas pertenece a la 
U.R.S.S. o a sus aliados. Y en la 
lucha contra los invasores todo 
está permitido, incluida la bom-
ba atómica. Hecho curioso esta 
fe en la Bomba cuando casi todo 
el cine de la época lleva su hue-
lla como elemento provocador. 
Las mutaciones (de personas o 
animales) suelen ser producto de 
la radiactividad y la presencia 
del desierto como decorado, 
además de lo útil que resulta 
como elemento inquietante y lo 
barato como localización, no 
deja de remitir a las pmebas nu-
cleares efectuadas en los desier-
tos de Nevada. 
Ante la autoridad militar, los ci-
viles no tienen nunca duda algu-
na de que hay que obedecer. Son 
los militares quienes en E l 
enigma ... de otro mundo (The 
Thing from Another World, 
Howard Hawks y Christian 
Nyby, 1951) tienen razón frente 
a los científicos. Son los milita-
res quienes luchan, esta vez de la 
mano de unos obedientes cientí-
ficos, en Invaders from Mars 
(William Cameron Menzies, 
1953). Y la única otra autoridad 
posible es la policial, un sherif! 
que establece otro puente entre 
las películas del género y el wes-
tern. El sheriff es de nosotros y 
por esto es siempre una de las 
primeras víctimas potenciales de 
los invasores, de ellos (La inva-
sión de los ladrones de cuer-
pos/!nvasion o( the Body Snat-
chers, Don Siegel, 1956, Inva-
ders from Mars). Sólo en casos 
aislados, y precisamente en pelí-
culas liberales (It Carne from 
Outer Space, Jack Arnold, 
1953, Ultimátum a la Tierra/ 
The Day the Earth Stood Still, 
Robe11 Wise, 1951 ), se rompe 
con esta preeminencia de lo po-
licíaco-militar que defiende la 
incontaminada pureza rural, 
propia de la sma/1 town: el cine 
del sábado noche, el baile que 
vertebra a la comunidad, presi-
dido por el clérigo (La guerra 
de los mundos). 
E l enemigo está en casa 
¿Quiénes son estos extraños y 
qué buscan? Mientras que en las 
películas de colonización (Con 
destino a la Luna!Destination 
Moon, Irving Pichel, 1950, De la 
Tierra a la Luna!From the 
Earth to the Moon, Byron Has-
kin, 1958) no se cuestiona si-
quiera que los terrícolas se dedi-
quen a explorar mundos ajenos, 
cuando son los alienígenas quie-
nes nos visitan (es decir, visitan 
a los no1teamericanos) sus inten-
ciones son casi siempre hostiles. 
Su táctica favorita, la de usurpar 
el cuerpo de los terrícolas: me-
diante una especie de inyeccio-
nes en la nuca (Invaders from 
Mars, The Brain Eaters, Bruno 
VeSota, 1958), la fabricación de 
un doble (La invasión de los la-
drones de cuerpos, I Married 
a Monster from Outer Space, 
Gene Fowler, Jr. , 1958, It Carne 
from Outer Space) o la suplan-
tación (Terror from the Year 
5000, Robert Gumey, Jr., 1 958). 
Sólo en Ultimátum a la Tierra, 
el visitante del más allá viene 
con intenciones pacíficas y no le 
toca un pelo a un solo terrícola. 
Al encarnarse en el norteameri-
cano medio, el "otro" tiene oca-
sión de damos a conocer sus ra-
zones, aunque casi siempre éstas 
se reducen a conseguir un mun-
do mejor y distinto. Si algo ca-
racteriza a los marcianos que se 
camuflan en tenícola es su ca-
rácter "inhumano", su ausencia 
de emociones y su empeño en 
conseguir algo muy parecido al 
mundo feliz. Su vaga concep-
ción del mundo es muy parecida 
a la de estos comtmistas de guar-
darropía que tanto parecían ate-
ITOJizar a los norteamericanos y 
consiste en una sarta de lugares 
comunes sobre la igualdad y la 
armonía. Esta es la declaración 
del alienígena, que ha ocupado 
el cuerpo de tm científico, en la 
muy disparatada The Brain Ea-
ters: "E~tamos en completa ar-
monía. Aquí no existe ningún 
conflicto de objetivos como en 
la humanidad. No nos enzarza-
mos en combate, no hay ninguna 
violencia, no tendría sentido. 
Nos dispersamos tranquilamente 
como semillas al viento (..). 
Nuestro orden social es puro, 
inocente, con la exactitud de las 
matemáticas. Le impondremos 
al hombre una vida sin querellas 
ni agitaciones. Resulta irónico 
que el hombre obtenga su aira-
da utopía como un regalo, en 
vez de como fnlto de sus esfuer-
zos (..). Los que estamos aquí 
somos los fundadores. Aunque 
somos pocos, organizamos a los 
hombres para que traigan a los 
otros a la superficie. Llevará 
tiempo, pero en doscientos mi-
llones de años hemos aprendido 
a tener paciencia. No estamos 
tan bien adaptados. Hemos ago-
tado la espera, sólo son carne y 
sangre". 
Discursos similares los podemos 
encontrar en o tras películas, 
pero éste señala varios puntos 
significativos: se subraya su 
meta pacifista, no violenta (aun-
que han tenido que ejercerla), de 
modo que "ellos", los agresores, 
los que quieren destruir el siste-
Con destino a la Luna 
(Destinatiml Moon. /950). 
de lrl'ing Picliel 
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ma de valores occidental , son 
pacifistas, en un momento en el 
que la defensa de la paz es asimi-
lada al comunismo, cuando Es-
tados Unidos se encuentra en 
plena carrera armamentista y es 
el enemigo quien quiere debili-
tarlos con propuestas falazmente 
pacifistas. Por otra parte, al re-
ducir al hombre a "carne y san-
gre", se le niega el alma, son ma-
terialistas (bastante brutos, por 
cierto) y ateos. Y son fundado-
res de una nueva civilización, en 
un momento en el que la única 
utopía que aparece en el hori-
zonte procede del comtmismo 
(1 ). Los extraterrestres no tienen 
sentimientos, porque es el senti-
miento, nunca la razón, lo que 
define al hombre. El invasor pa-
rece un ciudadano que ha sido 
sometido a un lavado de cerebro 
típico de las películas histérica-
mente anticomunistas y parecen 
carecer de individualidad. Los 
padres de Invaders from Mars 
se vuelven autoritarios e insensi-
bles con su hijo, los mutantes de 
La invasión de los ladrones de 
cuerpos no experimentan satis-
facción sexual alguna, aunque 
en algún caso, no exento de sen-
tido del humor, los invasores 
se muestran comprensivos fren-
te a las debilidades humanas. En 
1 Married a Monster from 
Outer Space, uno de los invaso-
res (que no pueden tener hijos ni 
beber alcohol) le comenta a otro 
que los terrícolas se lo tienen 
muy bien montado y se lo saben 
pasar muy bien, todo tm rasgo 
de debilidad que parece indicar 
que no todo está perdido, que el 
extraño puede atender a razones 
y convertirse al american way of 
life. 
Los invasores no sólo socavan, 
con un igualitarismo a ultranza, 
la organización social america-
na, sino que se infiltran en la fa-
milia y la destruyen. Los padres 
dejan de atender a los hijos, los 
maridos a las esposas, los parien-
tes se vuelven extraños. Cierta-
mente en casi todas las películas 
hay trampa y las familias son 
harto exiguas: los niños son 
lA i11vasión de los • ....... -:------~~= ladrones de cuerpos 11 
(lnvasio11 ofthe Body 
Snatchers, 1956), 
de Don Siegel 
siempre hijos únicos, los prota-
gonistas masculinos carecen de 
padres, las mujeres tienen sólo 
un personaje (masculino) pro-
tector, padre o tío y en ciertos 
significativos títulos están 
emancipadas (lt Carne from 
Outer Space), son viudas de 
guerra (Ultimátum a la Tierra) 
o están divorciadas (La inva-
sión de los ladrones de cuer-
pos). Pero lo primero que des-
truyen los invasores cuando se 
encarnan en la piel del terrícola, 
es la célula familiar y la convi-
vencia cotidiana. Actúan como 
una plaga bíblica en un género 
fuertemente contaminado por 
componentes religiosos, algo 
que se perpetúa en la ciencia-fic-
ción reciente: ahí está el caso de 
los marcianos de Spielberg, di-
rectamente surgidos de las Sa-
gradas Escrituras. Si bien es una 
plaga bíblica a la que se la vence, 
sobre todo, mediante la vigi lan-
cia. 
"Mirad al cielo", se dice al final 
de El enigma ... de otro mundo. 
"Usted puede ser el siguiente", 
en La invasión de los ladrones 
de cuerpos y mirando a cámara, 
involucrando al espectador. La 
mejor defensa contra la peligro-
sa infiltración del más allá será 
la continua vigilancia del veci-
no, en un momento en el que la 
delación está en el orden del día. 
El chaval de Invaders from 
Mars tiene bien aprendida la 
lección: le pide a la protagonista 
que le enseñe la nuca, para con-
finnar que no está poseída por 
esos casposísimos marcianos de 
la película, más semejantes al 
Boris Karloff de La momia 
(The Mummy , Karl Freund, 
1932) que a unos extraterrestres 
verosímiles. De ahí la ambigüe-
dad del justamente famoso título 
de Siegel, que oscila entre la iro-
nía y la seriedad. 
Sólo un pátTafo sobre tan discu-
tida película: mientras muchos 
ven en ella, mecánicamente, una 
apología anti-comuni sta, otros 
desmienten esta lectma con ra-
zones escasamente consistentes. 
Sobre todo porque se fundan en 
una desaforada fe en la política 
de autores o porque juzgan antes 
intenciones que resultados. Es de 
todos sabido que los productores 
afíadieron el prólogo y el epílo-
go, que chocan con las intencio-
nes de realizador y guionista, 
disconfonnes con estos cambios. 
Pero ciertamente la película es 
lo que es, al margen de buenos 
deseos, un producto de la maqui-
naria de Hollywood en la que el 
autor tiene que ceder ante el Es-
tudio. Y aquello que, si hacemos 
abstracción de los añadidos, po-
día ser tma vigorosa denuncia de 
la histe1ia colectiva de su mo-
mento, la enajenada narración 
de un histético obsesionado por 
la infiltración de elementos ex-
traí'los en la sociedad americana 
(y de hecho toda la película está 
nanada desde el punto de vista 
del protagonista), al ser objeti-
vado en los planos finales, aje-
nos a la voluntad de Siegel y 
Mainwming, tiene que ser leída 
casi necesariamente por el es-
pectador medio, ajeno a tejema-
.--:::=::=- Ultimátum a la Tierra 
::;;;;:;;,;,==:::--- (The Day the Earth 
nejes y a sutilezas, como denun-
cia del peligro de agresión exte-
rior y de la existencia de un muy 
traidor enemigo intemo. La in-
vasión de los ladrones de cuer-
pos se nos aparece hoy como 
una película notablemente ambi-
gua, a caballo entre las películas 
desaforadamente derechistas y 
los títulos liberales, en un terre-
no que comparte, quizá, con I 
Married a Monster from 
Outer S pace, que está dotada de 
un subten·áneo, pero evidente, 
sentido del humor. 
Excepciones liberales 
Si en la mayor parte de películas 
del género (2) aparece un cons-
tante temor, que linda con el pá-
nico, ante el extraño, una decidi-
da apuesta por el aislacionismo 
y la creencia de que América es 
el mejor, si no el tmico, de los 
mundos (3), he señalado antes la 
existencia de algunos títulos li-
berales y abiertamente democrá-
ticos: Ultimátum a la Tierra e 
Srood Sril/, 1951). 
de Rohert Wi.se 
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It Carne from Outer Space. 
Con todas sus limitaciones, 
las dos exhiben un talante 
conciliador y relativamente cri-
tico. 
Ambas, curiosamente, fueron 
rodadas a comienzos de la déca-
da, cuando el"género" (y pongo 
la palabra entre comillas porque 
tengo mis dudas de que la cien-
cia-ficción constituya realmente 
un género autónomo del fantás-
tico) no estaba aún realmente 
asentado y, en el caso del filme 
de Robert Wise, muy entronca-
do con el cine de Jos años 40. 
José Maria Latorre observa muy 
pertinentemente sobre Ultimá-
tum a la Tierra que "la estética 
del cine negro -en especial el 
cine negro de la productora 
Twentieth Century Fox- impreg-
na el filme con su espesa atmós-
fera de farolas encendidas, jue-
gos de sombras y luces sobre los 
rostros de los actores, calles mo-
jadas y persecuciones de auto-
móviles que rasgan con sus faros 
el velo de la noche" (4). Y habrá 
que añadir que tiene mucho que 
ver con aquellas películas Fox 
(La casa de la calle 92/The 
House on 92nd Street, Henry 
Hathaway, 1945, Yo creo en tí/ 
Cal/ Northside 777, Henry Ha-
thaway, 1948 ... ) que hacían os-
tentación de haber sido rodadas 
utilizando decorados naturales. 
Se trata de una película para 
cuyo análisis es pertinente utili-
zar la sugerente propuesta de 
Rick Altman (5) que distingue, a 
la hora de elaborar una teoría de 
los géneros, entre los elementos 
semánticos y sintácticos del dis-
curso filmico. La película estaría 
sobre la bisagra que separa el 
cine de los años cuarenta, este 
cine relativamente crítico y libe-
ral, del que hablaba al principio 
(y al que Wise había contribuido 
con algún titulo como T he Set 
Up, 1949) del de los años cin-
cuenta, como si sobre un esque-
ma de la primera de las décadas 
se hubiera colocado un argu-
mento de la segunda. 
Klaatu, el extraterrestre, viene a 
la Tierra a advertir a la Humani-
dad de que sus querellas internas 
pueden destruir el Universo y 
que ellos, la habitual civilización 
mucho más adelantada, pueden 
tomar las oportunas medidas. 
Un discurso pacífico y pondera-
do que no será atendido por los 
insensatos terrícolas, que res-
ponden, primero, al igual que lo 
harán en muchos títulos poste-
riores, disparando antes y pre-
guntando después. En ella los vi-
llanos (relativos villanos) son 
precisamente los militares, que 
no dudan en llenar Washington 
de tanques y son los que impi-
den que la misión de Klaatu sea 
llevada a cabo. El científico, por 
otra parte, un Sam Jaffe de 
asombroso parecido con Eins-
tein, no es ni un apéndice de los 
militares ni un iluso que se opo-
ne a ellos, sino que tiene sufi-
ciente iniciativa como para ayu-
dar a Klaatu. Y el extraten·estre, 
por mucho que aterrice en Was-
hington y admire la figura de 
Lincoln, pone en pie de igualdad 
a todos los países del mundo, de 
modo que ni siquiera acepta di-
rigirse a las Naciones Unidas 
porque en ella no están todos Jos 
estados. Estados Unidos no es 
aquí, excepcionalmente, "todo" 
el mundo. 
Nos encontramos, pues, con una 
propuesta altamente civilizada, 
en la que aparece de nuevo la 
obsesiva presencia de elementos 
bíblicos. Klaatu viene a salvar el 
mundo, a lanzar un mensaje que, 
en un primer momento, no es 
aceptado. Nuevo Mesías, tiene el 
poder de hacer milagros y como 
advertencia neutraliza toda la 
electricidad del mundo, excep-
tuando aquélla (hospitales, avio-
nes) cuyo cese podría acarrear 
graves perjuicios. Viene al mun-
do y vive como los hombres, 
permite que se le acerquen los 
niños, muere y resucita para Jue-
go subir al cielo. Y este contexto 
bíblico, nada disimulado, es pre-
cisamente el que permite la exis-
tencia misma de la película, el 
que abre un resquicio de espe-
ranza de que en el futuro su 
mensaje pueda ser aceptado. 
En It Carne from Outer Spa-
ce, los extraterrestres caen en el 
proverbial pueblecito ubicado 
en el correspondiente desierto a 
causa de un problema mecánico, 
por casualidad. Tras un an·anque 
que parece el habitual del "géne-
ro" (suplantan la personalidad 
de varias personas, parecen ame-
nazadores), la historia da un giro 
cuando contactan con el prota-
gonista y le piden únicamente 
que les dejen reparar la nave 
para proseguir su viaje, tras de-
volver la personalidad humana a 
los "secuestrados". Y a partir de 
este momento quienes se empe-
ñan en tratar como enemigos a 
los extraños son las autoridades 
(un sheriff bastante obtuso), la 
prensa (en un circo que recuerda 
el de la entonces reciente El 
gran Carnaval/Ace in the Hole, 
Billy Wilder, 1951, una prensa 
que ya, en Ultimátum a la Tie-
rra contribuía no poco a la his-
teria general, una prensa que po-
dríamos asimilar a otro medio: 
el propio cine) y la población en 
general, mientras que su único 
aliado, el sempiterno aficionado 
a la astronomía, es, a su vez, otro 
extraño, que no pertenece real-
mente al pueblo, un forastero 
que se ha afmcado en él en busca 
de paz y tranquilidad. 
Hay en esta película de un ci-
neasta menor, Jack Amold, res-
ponsable de algunas otras fasci-
nantes propuestas en el terreno 
de lo fantástico y que no es pre-
ciso recordar aquí, antes que una 
reivindicación del extraterrestre, 
una ácida mirada sobre la intran-
sigencia y el horror al extraño. 
Si algo une al protagonista con 
los alienígenas es precisamente 
su condición de forastero, que 
les permite a los primeros ele-
girle como interlocutor válido 
ante los pueblerinos. Y en ella, 
como en la de Robert Wise, los 
visitantes actúan honestamente, 
sin doblez. En otras películas 
-Terror from the Year 5000, 
por ej emplo (6), o también 1 
Married a Monster from 
Outer Space-, los visitantes 
(que en el primer caso proceden 
de un horrible futuro) tienen sus 
razones, pero para conseguir sus 
fines no dudan en utilizar los 
medios más agresivos. Es posi-
ble que sean víctimas, pero para 
dejar de serlo tienen que conver-
tirse en verdugos. 
A través de una serie de pelícu-
las de desigual interés cinemato-
gráfico, la América que se nos 
aparece es la intolerante, la que 
no duda casi nunca sobre su mi-
sión, la que cree en su destino 
manifiesto (muchas de las pelí-
culas "colonizadoras" perpetúan 
el mito de la frontera propio del 
western ), la que, f01m ada por un 
aluvión de inmigrantes, mira 
con una desconfianza que se ase-
meja mucho al párúco a todo lo 
que venga de fuera. Muchas de 
ellas, casi todas, son casposas, 
hacen trampa y su discurso fíl-
mico linda con el balbuceo, pero 
constituyen un precioso material 
que nos permite conocer bien 
los temores del inconsciente co-
lectivo y aquello que los anti-
guos, a falta de una expresión 
mejor, llamamos "ideología do-
minante". 
NOTAS 
l . Hay que subrayar que en este texto 
cuando se habla de comunismo se ha-
bla más bien del estereotipo propio de 
la época, del comunismo visto por la 
ideología norteamericana, tanto en su 
literatura, periodística o de ficción, 
como en el cine. 
2. Hablo aquí únicamente de películas 
que conozco y que he podido revisar 
recientemente. Quede constancia de 
mi gratitud hacia Carlos Aguilar, Car-
los F. Heredero, José Manuel Mar-
chante, Tony Partearroyo y Alicia Po-
tes, que me han facilitado copias de 
algunas de ellas. No he citado títulos 
que conozco sólo de oídas, aunque la 
consulta de diversos textos me pro-
duce la impresión de que mis posi-
bles generalizaciones no andan des-
encaminadas. 
3. Señalemos que no se duda en esca-
motearle al espectador unos datos 
que, por otra parte, conoce. En la in-
fame Terror from the Year 5000 
hay una especie de documental, que 
recuerda las imágenes de archivo que 
abren La guerra de los mundos, so-
bre las aventuras viajeras del hombre 
y se señala que se han lanzado ya sa-
télites al espacio. Lógicamente, no se 
dice que quienes dieron el primer 
paso fueron los soviéticos y el espec-
tador despistado bien puede creer que 
los norteamericanos ganaron esta ca-
rrera. 
4. José María Latorrc, El cine fantás-
tico, Publicaciones Fabregat, Barcelo-
na, 1987, pg. 177. 
5. Rick Altman, The American Film 
Musical, Indiana University Press, 
Bloomington & Indianapolis, 1987. 
6. Hay que señalar que comparar este 
abominable producto perpetrado por 
Robert J. Gurney, Jr. (productor, 
guimústa y director) con los solven-
tes de Wise y Amold puede parecer 
abusivo. Pero aquí no pretendemos 
valorar los aspectos filmieos, ni ha-
blar de la calidad de estas películas, 
sino señalar otros aspectos temáticos 
harto significativos, presentes en pelí-
culas de grandes y pequeños Estu-
dios, series A o B (y, las más de las 
veces, Z). 
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